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LÍMITES Y DIFICULTADES EN LA PRÁCTICA 

Perturbar la defensa en los niños 
Mirta Berkoff

“Lo poco de real que sabemos estriba en el famoso agujero, que uno no puede más que tapar” Lacan *

Si bien Lacan nunca dejó de lado la palabra en su última enseñanza puso sobre el tapete lo que el analista puede 
aportar de la pulsión escópica e invocante que comprometen al cuerpo del analista.

A partir del concepto de ser parlante la clínica lacaniana se aviva, se anima, propone un analista vivo que sorprenda 
lo real allí dónde resuena el trauma.

¿Cómo podemos pensar la propuesta del analista “sorprendedor” del goce cuándo se trata de un niño? ¿Qué significa 
que el analista se proponga como traumático? ¿Acaso vamos a generar algún tipo de fractura en los niños?

 

La defensa
Partimos de nuestra concepción del trauma como el agujero que la lengua produce en lo real del cuerpo. Agujero por 
el cual somos seres parlantes. Los animales no han sufrido ese trauma, no han sufrido ese shock pulsional por el cual 
se anima el cuerpo a partir de un azar. Encuentro contingente que abrocha la lengua con el cuerpo

Todo lo que podemos hacer a partir del trauma los seres parlantes es bordearlo. Tejer alrededor del agujero. Lo que 
tejemos es el nudo. Por eso Lacan dice: “El niño debe aprender a hacer el nudo”. [1] Desde ya no se trata del aprender 
de la pedagogía pues es del orden de un saber que no se enseña, es del orden del saber hacer. Saber hacer con el 
material que nos habita, con nuestra estofa, con nuestra tela. Tejer el síntoma, el fantasma, el sueño y hasta el delirio 
si es necesario. Estos montajes serán la forma en que se posiciona el ser parlante ante lo real del agujero, su manera 
de enredarlo. No es sin estos enredos que un sujeto puede habitar la lengua.

Entonces, tenemos el trou-matisme , el trauma-agujero y lo que se teje a su alrededor, la defensa.

Es fundamental para nosotros si queremos orientar una cura pesquisar qué relación entabla ese sujeto con lo real 
pues el sujeto no se relaciona con lo real por la armonía sino, más bien, con su defensa. La posición que toma el ser 
parlante ante lo real es la defensa, es la manera en que subjetiva lo que es del orden de la pulsión.

Podemos ubicar distintas modalidades de la defensa en los niños

 

Los niños del Uno
El niño puede defenderse haciendo de lo real un Uno, inscribiendo el significante S1 solo y que éste se repita como 
pura inscripción primaria del goce sin encontrar un punto de capitón, no pudiendo leer esa marca con un dos.

Hay casos en que al no poder darle al Uno ninguna clase de sentido la marca del trauma queda repitiéndose sola. En 
estos casos no hay borde pulsional ni hay ficción

 

Los niños del dos
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O podemos encontrarnos con niños que habitan una articulación discursiva, donde ese S1 se articula con el saber S2, 
y la defensa, entonces, sea del orden de un montaje como el fantasma o lo que puede estar en su lugar: el juego del 
niño

Lacan plantea en el Seminario XXIV que para el ser parlante se trata de inventar un truco para hacer algo con el 
agujero, para los niños del dos el truco es el sentido.

Si le damos a nuestra vida un sentido es porque hay algo insoportable en la pura contingencia. Repetimos entonces 
neuróticamente nuestros azares y los hacemos destino, creemos que hay Otro que ordena la razón de estos 
acontecimientos. Así el ser parlante arma ficciones que recubren el agujero, versiones del objeto. El niño, al cernir el 
objeto en el circuito pulsional, va armando bordes donde se articulan sentido y goce (S2 y a). Podemos decir entonces, 
que la pulsión ha sido domesticada, articulada en su circuito que pasa por el Otro.

 

Importunar el goce
Se trata entonces para el analista de traumatizar, importunar el goce en juego en la mera repetición del Uno o en el 
goce sentido de la ficción.

Por ejemplo no vamos a dejar que un niño autista realice incansablemente el mismo juego vamos a molestar esa 
repetición, vamos interceptarla, meternos en su circuito para agrandarlo, para desplazar el borde que ha intentado 
armar con ese goce repetitivo

Que la defensa se desbarate cuando el analista opera como corte empujando a la separación no impide que también 
la defensa se elabore cuando el sujeto puede servirse del uso instrumental de lo simbólico anudando al parletre en 
una diferente relación con lo real.

En los niños del dos, apuntamos a perturbar operando un corte en la cadena del saber. Interrumpiendo la articulación 
significante que enlaza goce y sentido, fracturando el espacio semántico en transferencia para aislar el significante 
que fija y comanda la repetición, siempre en la línea de traumatizar el goce en juego pues el goce es siempre autista 
aún el que está articulado en el fantasma. Hay que tener en cuenta que para molestar el goce que encierra la ficción 
este debe haber sido cernido en el análisis, sólo así puede desarticularse el circuito pulsional que fijaba y determinaba 
la repetición.

La defensa no se interpreta, se molesta, se sorprende pero para ello nos tenemos que haber prestado al despliegue de 
la ficción o de la iteración del Uno, de otra forma es imposible saber en qué consiste el neo borde a través del cual el 
sujeto se defiende o cuál es el semblante que muerde un real.

El analista en su encuentro con niños siguiendo la última enseñanza de Lacan tiene que intervenir de manera de 
perturbar el juego. No se trata de jugar con  el niño si no de sostener el juego para saber qué y cómo hemos de 
molestarlo, ubicando el trozo de real que en el juego se cierne.

Que el análisis haga un rodeo por el dos no implica que se lo interprete, que opere a través de overdoses de sentido , 
siguiendo la última enseñanza, intentaremos traumatizar, hacer agujero, para que el niño sea quien invente su truco 
para bordear lo real, para hacerlo más soportable.
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